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TEATIVOS.

El seüor IlarUembusch, poeta 
dramático, lia empezado á impug­
nar nuestros artículos insertos eii 
los números 5 .°, G." y 7 .“ de este 
periódico , en que hemos tratado, 
á su entender, con sobrada dureza 
á los autores modernos. Reseiilidu 
sin duda por la crítica general y rá­
pida que hemos hecho de la escena 
romántica española, empieza, como 
es natural, una oración apasionada 
pro domo sua al rectificar nuestros 
numerosos errores.

Cuando acabe su tarea y para no 
interrumpirla, responderemos al se- 
Bor Ilarlzembusch, aunque es tris- 
'0 para el que mal ó bien lia juzga­
do en abstracto ó bajo el punto 
de vista general tener que refutar, 
nomo poderosas razones, contradic­
ciones aparentes de poca monta ó 
cscepciones que no alteran la regla 
común. Esperábamos á la vwdad otro 
campo de batalla , pero puesto 
fine, abandonando la impugnación en 
grande que tan fácil debe ser contra 
nuestros escritos, se ha entretenido 
el señor Harlzcmbusch en escudriñar

Tomo I.—tí).

jiequeñcces , justo será mostrarle 
que no son sus vidrios tan exac­
tos como piensa.

Otro dia, lo repetimos, escrihire- 
mos mas despacio, y tal vez hagamos 
ver entonces al señor Hartzembuseh 
que son mejores consejeros para 
impugnar sistemas defectuosos ó 
equivocadas opiniones el estudio y 
la razón fría que el amor propio 
de autor dramático resentido por 
una critica general; crítica q u e, gra­
cias á la pobreza de nuestros cono­
cimientos y desgraciadamente para 
nosotros , debe dar ancho campa 
para fáciles v lucidas refutaciones.

S. Behmüdez de Castro.
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rcz, Sccrclario údíco deEsíadoquc  
sirvió durante cuarenta años <£l Em­
perador y á su hijo, sin dejar des­
pués de su muerte á su heredero 
otro patrimonio que el recuerdo de 
sus largos servicios y do su inta­
chable probidad. Sin deslumbrarse 
con el Willo de su elevada posi­
ción , en la larga práctica de los 
negocios públicos y en su profun­
da esperiencia de la córte hahia 
aprendido el prudente anciano á i, 
conocer los escollos del favor y la ¡; 
instabilidad de los caprichos de la 
suerte, Retirado del foco de las in­
trigas palaciegas en cuanto su itn- 
jvorlante destino lo permitía, trató 
de enderezar por senda mas segu­
ra , si bien menos brillante y al- 
hagadóra, el porvenir de un niño 
que desde sus primeros años daba 
hartas pruebas de la precocidad de 
su talento y de la viveza de sus pa­
siones. Queriendo proporcionarle 
sin embargo la mejor educación 
que á su alcance estuviese , envió­
le á la Universidad de Alcalá, cé­
lebre entonces por la escelente or­
ganización do los estudios, por Ja 
calidad de los maestros y por los 
altos y esclarecidos personages que 
acudían de todos los dominios de 
España á perfeccionar su instruc­
ción. Apenas salía de la infancia y ya 
Antonio Perez, por consejo de su pa­
dre, marchaba á recorrer l,i Europa

Eara estudiar la ciencia política en 
I observación de las córles cslran- 

jeras. Con ansia y curiosidad , con 
una actividad inquieta propia de sus

años, con fondo de instrucción bas­
tante para ;sacar fruto de sus pe­
regrinaciones , lanzóse el jóven es­
tudiante en la senda que la protec­
ción del ministro abría á sus ambi­
ciosos deseos. Provisto de cartas y 
recomendaciones para los persona­
ges mas poderosos de los estados 
que habia de visitar , tuvo Anto­
nio PcBcz ocasión ’dc conocer por 
sí mismo la particular estructura, 
la iidniinistracion y los recursos de 
las naciones, la capacidad y ten­
dencias políticas de sus gobiernos. 
Rajo una fisonomía franca y abier­
ta, bajo una apariencia de disipa­
da alegría , ocultaba Perez una sa-

facidad penetrante y una ambición 
eseufreuada. Apenas dejó el ter­

ritorio español se reveló otro mun­
do á sus atónitos sentidos, y aban­
donando para mejor tiempo la sa- 

i tisfaccion de sus pretcnsiones, de- 
! dicósc únicamente al estudio , á 
la observación , al conocimiento de 
la humanidad. Su prodigiosa me­
moria conservaba cuanto adquiría 
de su inmensa lectura. En Suiza 
Icia á Ovidio, meditalm á Horacio; 
y en Vcnecia y en Roma se delei­
taba , después de escuchar con apa­
rente modestia á los mas célebres 
estadistas , leyendo por las noches 
á Tácito y estudiando profunda­
mente á Slaquiavelo. Cuanto ob­
servaba , cuanto veía , lodo el fru­
to de sus meditaciones era anotado 
y comentado en nn memorándum 
que quemó á su vuelta. Asi aquel 
jóven tan disoluto y amable en apa-
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riencia era un Hlósofo aplicado y 
ol«ervador en realidad : asi coa un 
corazón apasioaado y ardiente iinia 
el curioso viagoro un enlcndiniien- 
to sano, un ánimo seguro y una 
razón fría.

Pero si l»en se ensanchó con sus 
•largas escursiones el horizonte de 
sus ideas, si bien su temprano ta­
lento adquirió un fondo de inslruc- 
ci<Hi poco coman , cierto es tam- 
hien que su padre no consiguió el 
resultado que esperaba. Creia Gon- 
laío Perez que tal vez la continua 
observación de las peripecias corte­
sanas y los azares del mando cs- 
canuentarian á su bijo en cabeza 
agena, caloiMido la viveza de sus 
impresiones y embotando con la 
cautela del peligro lo.s arrebatos 
de su ambición. No sucedió asi. 
No era Antonio Perez de aquellos 
hombres que tiembLm ante la for­
tuna ; aotes bien su audacia amaba 
los riesgos de una larrera aventu­
rada , al paso que los recursos de 
su ingenio activo y pronto le ga­
rantizaban ei triunfo. Nada de lo 
que observó en  sus vi,iges pudo 
«espantar su ánim o, porque com­
prendió el terreno en que se ma- I 
uiobraha y el arte con que se com- 
l>»lía. Prometiéndose á si mismo 
Orilar las faltas que en agenas córles 
notaba desde lejos, forlilicó su ambi- 
r>on con el estudio continuo de los 
resortes qtic levantaban y niaiile- 
tuaii á Jos {íoUlicos hábiles en las 
gradan de los tronos; dejando en 
lodos sus propósitos algo á la suer­

te y mucho á sus propios recur­
sos. La afición y la curiosidad le 
llevaron cspcciafmcnte á contem­
plar el vanado panorama que pre­
sentaba la Italia en aquella época: 
la inmoralidad mas profunda y cal­
culada era el alma d e todos sus go­
biernos, y Perez creyó que cier­
tas máximas equivocas dohian ser 
paula y norma de los hombres de 

I estado , juzgando que en política el 
resultado siempre justifica ó  con- 

' dona los medios de que se usa. Flo­
rencia y Venecia fueron en su ima­
ginación los gobiernos mas perfec­
tos de Europa, aun cuando siempre 

! ocultó bajo aparente franqueza sus 
i tcndesciasá un maquiavclisoio exa- 
I gerado. Por otra parle en las civili­
zadas y espléndidas córtcs de Italia 
bahía contraido Antonio Perez un 
amor desenfrenado ú Jas delicias del 
lujo y á los goces de la niagnifi- 
ceiicia: co Roma bahía aprendido 
el valor de las artes y amaba sus 
producciones . mientras que, como 
solaz de los trabajos políticos, coii- 
siderob.i el mejor de los remedios 
las escaiidaio.sas bacanales de los 
senadores venecianos. Alli también, 
en las academias de los poetas, en 
el trato de los artistas , en las ter­
tulias de los palacios, ornó su ima- 
ginacioD flexible cou el tesoro de 
una instrui'ciuu clásica y pura, c<m 
las seducciones de las esipiisitas li­
sonjas , con los atractivos de la cor­
tesía y las gracias de la nías ani­
mada conversación.

Tal era Antonio Perez cuando
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(Ifispues de largos aiios de viages 
■volvió á su patria en pos do sus 
esperanzas ambiciosas. Dedicado 
luego á continu.vr sus estudios in­
terrumpidos , no descuidaba sin 
embargo el cultivo de las podero­
sas relaciones que le proporciona­
ba la antigua posición de su di­
funto padre. Con deud.is en vez de 
bienes, necesitaba desplegar todos 
los recursos de su ingenio para po­
ner el pie impaciente en la esca­
la de la fortuna. Interes;indo en 
su favor á Ruy Gómez de Silva, 
supo captarse la amistad del mejor 
de los protectores. De simple page 
de 1.1 Emperatriz había subido Ruy 
Gómez at mayor valimiento en tiem­
po de Felipe II. Con inmensas ri­
quezas . con alto poder, el prínci­
pe de Eboli no habia ensoberbe­
cido su ánimo al compás de su 
elevación. Conocía los peligros de 
su altura y las exigencias de su 
puesto. Sea por sincera afición á ; 
Antonio Perez, sea porque en sus' 
talemos y sagacidad viese el m e- I 
dio de conservar el favor del mo­
narca. ó bien por tener á su lado 
uua hechura suya , Ruy Gómez dió 
c.nenla al rey de sus altas cualid¿i- 
dcs. Díjolc en un informe que 
Gonzalo Perez , su antiguo secre­
tario, había dejado un hijo de ta­
jemos singulares y de notable es- 
periencía, criado especialmente pa­
ra su servicio, tanto por la profun­
didad de sus conocimientos, como 
por la peregrinación que le habia 
llevado por diversas tierras y na­

ciones , estudiando sus usos y cos­
tumbres, y envuelto siempre des­
de su niñez entre lo mejor y mas 
granado de las córles y provincias 
por donde anduvo. El rey m.indó 
entonces que fuese á palacio y el 
príncipe de Eboli fué su introductor.

Felipe II gustaba en gran ma­
nera do la buena conversación; su 
buena memoria y sus conocimien­
tos superiores en liisloria , en cien- 

: cias morales y en geografía ponían 
1 frecuentemente á prueba la capaci­

dad y el ingenio de las personas que 
I le rodeaban. La vez primera que reci- 
j Lió á Antonio Perez , le habló de 
j sus viages por Europa, y le hizo 
j mil preguntas sobre la organización 
¡ y secretos políticos de las córtcs 
qne habia estudiado en su larga 
ausencia. Sus respuestas exactas y 
respetuosas . la delicadeza de sus 
observaciones , la frialdad de sus 
juicios hicieron impresión en el 
ánimo del monarca, poco acoslum- 
bradu á encontrar tanto peso y  ma­
durez en una cabeza tan joven. Sus 
modales atentos, la variedad de su 
instrucción , su lisonjera y gracio­
sa cortesanía , cautivaron la aten­
ción del rey. Su suerte estaba 
segura ya: Secretario de Estado á 
los veinte y cinco años, cargado 
de favores y mercedes, recibió des­
pués cargos de la mayor impor­
tancia que aumentaron y ensalza­
ron su fortuna. El monarca le dis­
tinguió con su amistad personal, 
y en la mesa . en el coche , en 
sus paseo.*, le acompañaba constan-
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lemente el jóven y prudente nii- 
nislro.

En los primeros tiempos de su 
privanzn, erguida su cabeza entre los 
personajes mas notables de la corle, 
caminó Perez con la sonda en la 
mano, con pasos cautelosos, y si­
guiendo en gran parte la brújula 
del príncipe de Eboli.

Ruy Gómez de Silva, anciano ja  
en aquella época, habia sabido sos­
tener su valimiento por medio de 
tina condescendencia continua, de 
atenciones incesantes j  de un impe­
rio nunca desmentido sobre sus pa­
siones. Asi habiaatravesado los tiem­
pos mas borrascosos de dos reina­
dos , plegándose al viento que cor- 
ria y dejando pasar, como la caña, 
la lornaenla sobre su cabeza. Corte­
sano auLcs que todo . moderaba sus 
deseos y hasta su entendimiento al 
gusto det raonarc.a, de tal manera 
i|ue sfjlía llamar la templanza del 
pensamiento el antídoto de la en­
vidia real. El duque de Alba le pin­
taba bien cuando decía i<cl señor 
Ruy Gómez no fué de los mayores 
consejeros que ha habido, pero del 
humor y natural de los reyes le re­
conozco por tan gran maestro , que 
todos los que por aqui dentro an­
damos tenérnosla cabeza doudepeu- 
samos que traemos los pies.» Su 
'páxima constante era no conlrade- 
ctr jamás á su señor , porque nada 
habia, en su entender, mas peli­
groso que humillar con razones el en­
tendimiento del soberano. Asi mau- 
lenia su fortuna al abrigo de los

vaivenes v conservaba un favor de 
que no abusaba: anciano envejeci­
do en ios desengaños de la córte, 
solo deseaba conservar su opulen­
ta tranquilidad en los últimos añus 
de su vida.

Jóven , altiva y espléndida, la 
princesa de Eboli ora oí encanto 
de la grandeza española. Doña Ana 
de Mendoza y la Cerda doraiiiaba 
con su belleza y con su lujo toda 
la sociedad de Madrid. Casada, ca­
si contra su voluntad , con Ruy 
Gómez de Silva , comprendió , a) 
poner el pié en la córte, lodo el 
poder de su posición y los recur­
sos de su hermosura. Eii un alma 
romo la de Felipe II el amor de­
bía ser una pasión vehemente aun­
que refrenada, y la princesa conoció 
harto pronto la profundidad del amor 
que habia inspirado al rey. El cor­
tesano marido , sobrado hábil y ob­
servador para no ser ciego , con­
sentía de buen grado relaciones que 
no hubiera podido cortar sino á cos­
ta de su privanza. Tal vez fué la 
princesa de Eboli la única muger 
que tuvo un imperio positivo y 
constante sobre el alma de Felipe: 
pero obstinada y caprichosa, despre­
ciaba la bajeza servil de los pala­
ciegos á quienes humilLaba de con­
tinuo con desdenes y desaires. Su 
alma vehemente y ansiosa de pla­
ceres buscaba ios peligros que tr.i- 
jesen consigo fuertes aunque pun­
zantes emociones. Ligera y venga­
tiva, sacriíicabaá un momento de sa­
tisfacción ó de venganza sus mus
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accrtnüos planes y sus mas caros in­
tereses. Gon una imaginación viva 
y fecnnda , con talento pronto y va­
riado , con suma delicadeza de son- 
limienlos estrañamente conservada 
en su equívoca posición , marchaba 
indiferentemente iiáciá el bien ó ha­
cia el m a l, sin abrigar orgullo por 
lo uno ni sentirremordimientos por 
lo otro. Dispuesta siempre á ceder á 
la fuerza de sus primeras impresio­
n es, disimulaba sin embargo con 
tanta habilidad en ciertos casos que 
sns mas allegados amigos y sus mas i 
nntigüos servidores no alcanzaban á 
comprender la naturaleza de sus 
sentimientos. Cautelosa y previsora 
algunas veces, imprudente 6 indis­
creta otras, tan pronto dulce y afec­
tuosa como colériea y vengativa, 
cínica en la espresion de sns amoro- I 
sas pasiones ó sublime en su abne­
gación y generosidad, la princesa" de 
Eboii era un enigma eterno en la 
imaginación de los cortesanos.

A dar cuenta ó á descansar de 
sus victoriosas campañas y de los 
trabajos de sus gobiernos volvía á 
temporadas á Madrid el duque de | 
Alba. Con asiento en su consejo de 
Estado, gastaba mucho el rey de 
escuchar su parecer en los casos 
(liñciles, ya por la franqueza enérgi­
ca con que lo esponia, ya por la alta 
espericncia del antiguo y afamado 
capitán. Tranquilo con el testimonio 
de su conciencia, severo en el ie -  
sempeño de sus obligaciones y  con 
ideas caballerescas acerca de los de­
beres de un vasallo, el dnque dé

Alba no comprendía que t»adie pu­
diese poner su fidelidad en duda, y 
asi nunca adulaba ni tomaba parte 
en las intrigas palaciegas. El hábito 
del mando supremo había impreso 
en su semblante un sello de altivez 
que aumentaba su austeridad acos­
tumbrada. Su genio despreciativ© 
y uu tanto intolerante solo cedía 
al ascendiente del rey, cuya supe­
rioridad intelectual é inoxorable 
carácter acataba con sDpersticios.i 
veneración. Risueño y  alegre por 
acaso, derramaba su buen hamor 
en crudos y vigorosos sarcasmos 
contra los cortesanos aduladores. 
Otras veces se burlaba de la hi­
pócrita devoción de prelados p.ila- 
ciegos; pero su aventurada fran­
queza nunca irritaba al rey que 
conocia su intención y había puesto 
á prueba su lealtad.

Ausente casi siempre de la cor­
te , uniendo su nombre á las glo­
rias militares de España, D. Juan 
do Austria se deslumbraba poco á 
poco con el esplendor de sus b.i- 
zaiias y la altura de su posición. 
.Tóven soldado con capacidad y va­
lor para ia guerra, entusiasta de 
la fama de su padre y con toda 
la imprevisión de sus años, abría 
su ambiciosa imaginación á las mas 
cslravagantes esperanzas. Agrade­
cido al hermano generoso qne lo 
arrancó de la oscuridad clerical á 
que le  condenaba su destino para 
elevarlo á bi posición mas brillan­
te de Europa, daba oidos sin em­
bargo á pérfidos consejeros que le
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ptntahan, cotno fácil empresa, la 
adquisidon de iina gran corona y 
la realización inmediata de la in­
mensa monarquía que soñó el Km- 
perador. Con fondo de buenas 
inclinaciones, pero ligero y algún 
tanto vanidoso y altivo, daba coii- 
linunmeole motivos de queja á su 
hermano que perdonaba sus im­
prudencias y le proporcionaba en 
cambio nuevos laureles. Su pre­
tensión dominante era que le pu­
siese el rey casa de Infante de 
España; en su cscusalde ambición 
olvidaba la bastardía de su naci­
miento, y no escuchaba el secreto : 
que se contaban al oido los corte- j 
sanos sobre el misterio vergonzoso ( 
de su oríjen. i

De confesor del desventurado 1 
Míncipe D. Garlos había nusa*lo' 
fray Diego de Chaves á dirijir la con­
ciencia del monarca. Con conoci­
mientos casi esclusivaiuente teoló­
gicos, de buenas costumbres pero 
de escasa talento, figurábase el buen 
padre que dominaba á su augusto 
penitente, sin ser mas que el pri­
mero de los iuslruiuenlus en sus 
manos hábiles y poderosas. Si bien 
ofrecía su mediación para lodos los 
negocios, no sabia sin embargo de 
los asuntos del o«tado iaa$ de b> 
que á los designios de Eelipe con­
venia.

Atendible por cl aprecio con

re le distinguía e l r e y , el comlc 
Chinchen no ocupaba ningún 

destino importante en la adminLs- 
Iraciou del reino. Sus conocimien­

tos eran muy escasos, vacilante y 
débil su voluntad, limitado y tor­
pe su talento, liabiasc educado en 
compañía de Felipe quien nunca 
olvidó á su antiguo condiscípulo 
dándole constautcroenle un lugar á 
su lado. Ocupóle sin embargo po­
cas veces y solo cu lo que podía 
facilinente desempeñar, pues solía 
decir que no lodos los estómagos 
eran capaces de digerir ias grandes 
fortunas; y que no se corrompía 
tan pronto ni se reducía á alimento 
ruin una mala vianda, como las 
honras escesivas en un alma sin 
merecimientos.

Tales eran los [>crsonagcs mas 
influyentes de la corle española cuan­
do entró Aulouio Pérez al servicio 
dol rey: con ellos habia de tratar 
lodos los d ias,  sea discutiendo los 
negocios del estado, sru coiunnicau- 
do las órdenes especiales dcl mouar- 
ca. Los otros Secretarios encargados 
de los diversos ramos de la adminis- 
Iradoo, d  prcsidcule del consejo 
de Castilla, cl arzobispo de Toledo, 
el cardenal Granvela, el clérigo Her­
nando de Escobar, Rodrigo Váz­
quez y el marques de los Velez tu­
vieron épocas mas ó menos larg.as 
de favor y de influjo , mus nunca 

I tan sólidas y constantes como los 
person.ajes nombrados, La grande- 

I;za no tenia, como corporación ni 
r como distintivo , alta importancia á 
 ̂ las ojos del rey , que consorvabii 

siempre presentes los últimos con- 
ij se^os del Empcfrador. Con antiguos 
,1 privílegiüsy riquezas considerables,
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los grandes de España lenian cier- 
lamenlc poderosa intlucncia social, 
sin alcanzar mas ¡mporlancia política 
que la que sus talentos, sus ser­
vicios 6 sn valor les conquistaban.

Príncipes de Alemania y de Bo- 
licmia, señores refugiados de In­
glaterra y Francia, magnates de 
Flandes y de Italia que traían á Ma­
drid sus negocios y pretensiones, 
todos los elementos inquietos de la 
primer capital del mundo se cho­
caban y bullían al pie del trono de 
Felipe; y en la primer grada, le­
vantado sobre tantas antiguas 
ambiciones , luchando con tan pode­
rosos rivales. en medio de afama­
dos palaciegos y al lado de los 
[iríucipes, supo sentar su firme plan­
ta el jóven y novicio ministro, sin 
otra brújula que su talento, sin mas 
antecedentes que su audacia, sin 
otro apoyo que el reciente aprecio 
del mas hábil y temible de los so­
beranos.

S. B ekuühez de Castro .

M E M A  L IT E R A T U R A .
L A  V IS IT A  N O CTtm iV A .

Kn la aldea de Azpeilia en Guipfiz- 
coa vivía un hombre feliz, querido de 
lado el pueblo, el señor Gurrecoa, an­
tiguo carpintero que había hecho gran 
fortuna en Chile: amante de la buena 
comida, del buen vino, yde chimenea ca­
liente en el invierno, hubiese sido per­
fecta su dicha sino le hubiera dotado

el cielo con una muger descontentadiza 
y gruñona, para enseñarle que una fe­
licidad completa es imposible en e! mun­
do.

En las largas horas de una noche oscura 
y fria del mes de noviembre, estaba sen­
tado Andrés Gurrecoa en sillun ancho 
forrado de cuero: la leña chisporro­
teante brillaba en la chimenea, cuyo 
ángulo derecho ocupaba él con los pies: 
su gato negro rascaba en sus pantor­
rillas sus orejas ; un vaso enorme, hacía 
poco lleno de chacolí, pero que ya no 
contenia mas que una cucharilla de 
azúcar, estaba á su Lado en un velador. 
La muger de este ciudadano había idii 
á visitar á su comadre de enfrente, v 
él sin duda para llenar el vacío qué 
su ausencia le dejaba, se habla hecho 
servir una cena copiosa que se prepa­
raba á diierir en santa y envidiable paz.

Un golpe violento dado en la puerta, 
le hizo salir del letargo en que estaba 
yâ  sumergido. Su primer pensamiento 
lué que su miigcr volvía inesperada­
mente y de propósito para interrum­
pir el estado de uealitud, que lejos de 
ella gozaba; pero la tranquilidad de su 
gato, cuyo instinto le advertía siempre 
de tan temible aproximación, le con­
venció de su e r ro r : preguntábase á si 
mismo quien podría iueomodar á aque­
lla hora á un habitante respetable de 
Azpeitia, cuando redoblaron los golpes.

—¿Quién está .nhi? gritó acercándu- 
30 á la puerta con mal seguros pasos.

—.4bra vd. pronto , gritó una voz 
desde afuera.

—Abra vd. pronto , está bien dicho: 
pero también es preciso que sepa yo 
quien quiere entrar, á estas horas en 
mi casa ¡podría vd. ser un ladrón. Mi 
vecino Bentelengoa.......

—Maldito sea Bentelengoa!... Déjeme 
vd. entrar , caramba...

—¿Que lo deje á vd. entrar, hé? y 
para qué le he de dejar entrar á vd. 
señor mió ? me parece que á donde está 
vd. no se halla mal.

—¿Quiere vd. ab rirm e ,si ónó?res-
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[Kindiú el estran¡^cro lovaotando la voz 
con aire de autoridad.

—N7j.
—:E s  eonlestacion definitiva?
—Si.
—Vamos á Verlo.
Ai hablar de esta manera, se puso 

el cstrangero á llamar con tanta aspe­
reza y cuD lates guipes con su bastón, 
que Andrés Gurrecoa, temiendo las con­
secuencias de este escándalo , creyó 
preferible entrar en composición. Em­
pezó á mirar por el ojo de la llave á 
Ver si distinguía la facha de aquel hom­
bre ; poro la oscuridad de la noche le 
impedia ver nada. Entreabrió entonces 
la pucrla y dejó entrar á su obstinada 
visita, que se dirigió al punto hacia 
la sala, se sentó sin etiqueta cnci sillón de 
Gurrecoa, y le dijo con tono de con­
fianza.

¿Qué tal v á , maestro Andrés? Mala 
noche hace, ¿uo es verdad ?

— ¡Andrés! ¿y quién le ha dicho á 
'd .  mi nombre^ respondió el ciudada­
no levantando muy picado la vísta.

-D ifíc il seria estar cuatro dias en 
Azpeilia sin oír hablar del rico Gurre­
coa, dijo el estrangero inclinando cor- 
tcsmcnle la cabera.

—Verdad es, dijo el otro con mejor 
tuno y mas dulzura. I'ero dígame vd. 
amigo mió, lo que le trae ám i casa, y an­
tes de hablar, si dejase vd. esc sillón 
para turnar osla silla...

Y al mismo tiempo le empujaba una 
silla vieja con remates de caoba.

No . no, gracias I dijo el estrangero, 
estoy aquí perfectamente.

—¡Por la Virgen y todos los santos! 
devuélvame vd. mi sillón , dijo Andrés, 
pegando una palada en el suelo.

—N'o hf.ré tal á fé m ia, respondió 
Iranquilamcnte el estrangero.

—Es vd. un hombre original, dijo 
Gurrecoa, lomando la silla vacante y 
riendo á pesar suyo de la imperturl>a- 
hle calma de su interlocutor.

Este nuevo personage tenia ojos ver­
dosos y penetrantes y una boca inmen­

sa; su pecho ancho y levantado deno­
taba una fuerza corporal poco común- 
sus piernas parecían un paréntesis: sus 
grandes orejas muy coloradas salían pa­
ralelas por ambos lados, romo las rue­
das de un barco de vapor. Nada do 
particular tenia su vestido , llevaba pan­
talones negros, un sombrero deala.aii- 
cha y botas rotas. Cuando Andrés Gur­
recoa hubo examinado de píes á ca­
beza al desconocido, le preguntó de 
nuevo qué le traia á su casa.

—Poca cosa, respondió éste: vengo 
á que me dé vd. de cenar.

—En este casu va vd. á llevarse chas­
co , amigo mío.

—No lo creo.
—No lo creé vd.? lléveme el diablo 

si encuentra vd. en mi casa esta noche 
un bocado con que entretener los 
dientes; mis criados han salido y está 
vacio mi aparador.

— ;Bah! bahi maestro A ndrés, le 
;; pido á vd. de cenar y le digo que ce­

naré.
—Pero si le repito que nada tengo 

que darle....
—Vamos , Gurrecoa! ¿qué rae cuen­

ta vd.?
—¿Y quién lo ha dicho á vd. que es 

mentira?
O h ! replicó el estrangero. inclinán­

dose como la vez prim era, nadie vive 
tres dias en Azpeitia sin oir hablar de 
•ándrés Gurrecoa y de lo bien que se 
trata.

¡I —Ya me lo ha dicho vd. amigo mió:
• pero. créame, yo no soy hombre a quien 

se seduce cun lisonjas.
I¡ El bueno del ex-carpiulcro mentía 
' al hablar asi : las lisonjas no dejaban 
I' de tener efecto sobre él, y su vanidad 

no pudo resistir largo liempo á los fi- 
i| nos cumplimientos del desconocido que 
¡ tuvo pronto delante de sí una copiosa 

cena. Andrés que le contemplaba abrió 
unos ojos enormes , pues nunca hahia 
encontrado giolon de aquel calibre: era 
un tiburón, un avestruz , un poeta 
hambriento. Cuando todu lo que trajo
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Aiukcs hubo fiesaparecido , el desco­
nocido llenó su vaso por TÍgésima res 
cuando ren o s  y le vafío á la salud de 
nuestro eiailadano, reclinándose des­
pués «n su sHkm coi el aire satisfecho 
de u) hombre que acaba de cumplir 
UM deher saf;raao.

—jQué tiene vd. Andrés? dije á su 
hiésped ¿á qué ese semblante atónito?

—¿Tenqo el semblante atónito ? res­
pondió Nicolás. Pero no im porta. dí­
game vd. qué va á hacer de ese hueso 
do jamón que tiene en la mauo?

—¿Que voy á hacer? bueno está: tra­
ga rmcHo!...

—Tragarlo! por el nrao* de Dios, ¿qué 
clase de estómago es d  de vd.?

—Ah! »h! ¿qué vale este hueseci- 
H(i de jamuo! Hubo un tiempo , An­
drés . en que andaba vd. por Azpeitia 
sin dinero y sin hogar: no hubiese vd. 
despreciado cotonees un hueso coreo 
este.

Pocos grandes hombres gnsUn de que 
se les recuerde su pasado abatimiento, 
y Andrés tíurrccua e n  reas qoe otro 
alguno, sensible en este punto. I.aoaó 
al desconocido una mirailB furiosa y le 
dijó. «Debiéra vd. recordar que soy un 
ewdadauo de Aapcitia y que no puedo 
tolerar atrevimiento semejante. Si no 
puede vd. contener su Irngua, haría 
meior en abandonar mi casa.

Ah! ah! csclamó d  estraiigero riéndo­
se á- carcajadas: ya se ha montado vd. 
en cólera ! cálmese v d .. cálmese vd. si 
ie importa reí estimación.

—Suwtimackin de vd.l Es vd. en ver­
dad el ente mas desvergonrado que h«
♦ is4a .  dijo deií-ctirfNiitero ma« irriladci 
cada ver con la orijinal ceoducta de 
su bureped.

—Fuera iusBlcncias, Andrés, é le  cor- ■ 
U> á vd. las narices.

V antes que Andrés hubiese tenido 
ii«npu de responder á este nuevo in­
sulto, tragóse el desconocido el hueso 
dejaMOD. El pobre Gucrccoa, petrificado, 
no podo decir reas que esto. «A fé reía I 
nunca vi.... es posible? Ah, santo Dios! 1

. qué bocado! * y permaneció ídibóvíI 
considerando al hombre inesplicable que 

' enfrente tenia.
Como nada había ya comoslible en la 

mesa . figuróse con bastante probabili­
dad que el estraiigero se decidiría al 
lin á partir; iba á echarle una indirec­
ta sobre ello, cuando aquel tomóla pa- 
labra.

I .—Til hueso de jareon ha aliviado algo
mi necesidad, maestro Andrés, dijocon
un limo muy serio , pero ¿dónde está la ¡ j eena?

—Si acaba vd. de devorarla coreo un 
buitre!

— ¡Qué! á eso llama vd. una cena, 
!■ Andrés; vamos, vd. se burla. Cierto 
il estoy de que tiene vd. aun reservadas 

una porción de cosas escelentes.
! —Palabra de honor , mi aparador es-
; tá ya vacio: no tengo n ad a , absolula- 

mente nada: quem e lleven los dialilus 
si lo que le digo á vd. no es verdad.

—En ese caso vaya vd. pronto á luis- 
carrae algo; no fallan tiendas de co- 
mesiibles en Aai»eília, y tengo una h,im- 
bre devoradora. Ea, lome vd. su som­
brero y marche sin tairdanza.

I —Pero sí n  á estas hor.is están cer- 
r.idas todas fas tiendas, dijo el pobre 
Andrés, nada querrán darme ni por ca­
ridad ni per dKa-ro: y luego oiga vd. 
romo cae la lluvia azotando los cris­
tales.

—Verdad e s . el tiempo no está muy 
sereno; pero qué importa? no puede 
vd. querer que rae muera de debilidad. 
Vamos, salga vd. maestro Andrés: lo 
que me sorprende es que vacile vd. un 
instante.....

¡Ahorcado sea y o , si me mencol di­
jo (iurrecoa cansado de tanta portia.

El desconochlo respondió con una 
carcajada que tenia visos de satánica á 
la protesta de Andrés.

—Escücheme vd. ie dijo ; el re l^  v i 
á dar las once.- si le encuentro á  vd. 
aquí cuando suene la primer campana­
da . ie degüeBo. Y al hablar de ®ta 
manera , cogió un cucbiUo que estaba
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un

li­

en la mesa y se puso á aGlarlo en la 
suela de sus bulas.

—Pero ¿por qué no va v i. mismo? 
murmuré el pobre viejo.

—Quiere v i.  chaoeenrsc, Andrés, al j 
hacer proposición semejante á flor Un 
debeadá como yo. Luego anadió con voz 
de trueno. nVausos, m archad, pronto, 
iuera, va á dar la hora»... Levantóse 
al mismo tiempo y se puso a blandir 
el cncbilto con terrible ademan.

—Deténgase vd. deténgase vd.... es­
toy perdido • gritó Andrés (xorreeoa, 
que agarró como pudo su sondircro y 
se lanzó fuera de la casa.

([acia como he dicho antes uu tem­
poral horrerroso : la lluvia caía á nares, 
el aire esUba helado, y á los dos pia- 
sos no se veia gota. Él pobre 6 urreooa 
con la cabeza medio des.irreglada por 
la escena que acababa de tener lugar. 
Se puso i  correr por la calle sin saber 
á dónde íIki. A alguna distancia de la 
casa se paró para cobrar aliento, pero 
oyó ó creyó oir la vo» del desconocido 
que se acercaba, y volvió á correr con 
todas sus Iderzas; al ñ n , alcanz<’> la 
calleen que vivía su amigo Pedro Ben- 
telengoa , y viendo luz en su alcoba, 
^ r e W  á la casa y llamó. Algunas mi­
nutos despiics abrióse una ventana, una 
cabeza con gorro de dormir apareció 
un instiiutc, retiróse en seguida, y la 
Voz de Bentelengua murmuró temerosa­
mente. <^Quién es?»

—Soy y o , ei Andrés Gurrecoa: no 
me reconoce vd. amigo miu?

—V d ., Andrés Gurrecoa!... Imposi*- 
hie!... Andrés Gurrecoa es uo hombre 
cespetaMe que ne andaría asi llaraau- 
do á las puertas á inedia noche.

—Dlgolc á vd. que soy Andrés Gur- 
fecoa.... amigo, esciKheOke vd.

—¿Es vd. en efecto Andrés Gurrecoa? 
copUcú Bentelengoa que babia recono­
cido la voz de su amigo... Esto si que 
os ra ro : ¿qué me quiere vd. Andrés*

-V e n g o  á Cenar, respondió el er- 
carpintero.

- ^ e n a r  á estas horas ! ¿no ha ena-

do vd. todavía ?
—Ha entrado un quídam en m i casa 

que ha tragado cuanto tenia, hasta el 
hueso de un jamón. Por Dios, ábrame 

5 vd. Abl hele aquí, se acerca, le oyevd?
' —¿V quién, quiou pues? preguntó
I impacientado Bentelengoa.
I  —E( cuchillo... No, el hueso del ja- 
; mon, quiero decir, ei que se ha tra- 
' gado el hueso del jamón, 
j —Ahí Andrés, eso no está bueno,
' replicó Bentelengoa, vd. ha bebido, ami­

go míe, vuelva vd, á su casa... yo le 
I llevaria, pero llueve mocho y tengo un 
¡ fuerte catarro que me impide salir. Co- 
, mu se ha compuesto vd. á quien yo 
I creía tan juieioso.... y so muger de vd.
I ¿qué pensará? En fin, el mal está he­

cho.
Y con esto Bentelengoa cerró la ven­

tana- 7  se metió en la cama.
El pobre Andrés se alejó tristemente; 

llamó á otra puerta y no fué mas di­
choso que la vez primera. Acordóse por 
íiltimo que una vieja soltera amjg.i de 
su muger, y llamada Sinforosa Crespo, 
vivía cerca de allí. Dirigióse hacia la 
casa y llamó muchas veces. Iba á reti­
rarse, cuando oyó una voz colérica que 
preguntalm la causa de tanto ruido. Pro- 
nnnció su nombre y pidió nn asilo;

Cero figurándose la vieja que Satanás 
alna inspiravie deseos culpables al po- i| bre Andrés para seducirla, lo espetó 

un largo sermón para probarle la villa­
nía de su conducta.

—Hombre! hombre! señor Andrés, 
gritaba, y que dirá SM honrada muger 
^  vd.... \ 'n  hombre de su edad!.. Nun­
ca me lo hubiera figurado de vd.... 
Aprovecharse del mal tiempo para tra­
tar de sedm-ir á una doncella indefen­
sa! Qué horror!

—Caigan sobre tí las siete plagas de 
Egipto, vieja loca! murmuró entre dien­
tes el pobre Gurrecoa que perdió la es­
peranza de hallar a b r i^ .  1.a htirrorusa 
perspectiva de pasar ta noche espuesto 
al frió y á la lluvia le inspiró una ro- 
suluviott desesperada, la de volver á su
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casa y sciidcr raro su sida si de nue­
vo ostiiviesc amenazatla. Se dirigió pues 
hária su inicrla , jienetró dentro ife la 
sala y vió á su enemigo que dormia 
profiindaracnlc en su sillón. Aprovechán­
dose de esta cirounstnnria, cogió An­
drés las pinzas de la chimenea é ilia á 
descargar un golpe en la cabeza de su 
enemigo, cuando éste se despertó, dió 
un grito que hubiera podido oirse á dos 
leguas de distancia, ;  evitó el golpe. 
Andrés dejó caer las p'inzas y se puso á 
correr cuanto podía, jiersoguido por el 
diablo, pues él era quien se bahía in­
troducido c r  su casa bajo el eslerior de 
iin hombre. Recorrió el pueblo en lo­
dos sentidos, huyendo como un loco 
para librarse de su perseguidor; tan 
pronto .se melia en un monlon de iodo, 
tan pronto tropezaba contra el poste de 
un reserbero sin que nada pudiese d e ­
tener su carrera. Al solver la esquina 
de la plaza fué á dar c.m la cabeza en 
el pecho de un infeliz, la única perso- ' 
na que hasta entonces habia visto: era 
un buen amigo que solvía á su casa : 
con_ capote y espejuelos en las narices: I 
enviólo á rodar diez pasos en la cor- ' 
rienle, y no se paró para levantarlo, 
pues su enemigo le seguía de cerra gri­
tando; "Bras.r, Andri'-s, bien se corre: 
¿quién hubiese creído que iin ciudadano 
de Azpoilia gordo y barrigón comovd. 
bahía de ser tan ligerufu 

Atravesaron asi la ciudad deun estremo 
á o tro , después aldeas, y al fm llega­
ron á la pared de un cementerio situa­
do á legua y media de Azpeitia. Hacía 
muchos años que pasaba este lugar por 
de mal agüero; decíase que los duen­
des y fantasmas le visitaban, y nadie 
después de ponerse el sol so atrevía a 
pasar por sus inmediaciones. Al llegar 
a este sitio maldito que hacían mas 
lúgubre el triste v monótono vaivén de 
los cipreses y la pálida claridad de la tuna 
que salía lenlamenlede éntrelas nubes, 
el pobre Andrés sintió un temblor convul­
sivo de pies á cabeza, pues conocía bien 
el fatal cementerio. Trató muchas veces

de alejarse, pero en vano ; una fuerza 
superior Icllevabaá aquella pared, \ ie n -  
d<i que se negaba á pasar adelante , lan­
zóse su perseguidor .sobre su espalda, 
montóse encima , abrazó .su garganta, 
y se puso á espolearle tan vivamente 
las caderas con .sus talones, que el po­
bre liurrecóa saltó la pared con una 
ligereza que hubiese avergonzado al mas 
hábil de los titiriteros.

-Apenas entró en el cementerio, ha- 
Hiise Andrés lilire de su perseguidor que 
desapareció como por encanto: pero 
le fallaban otras pruebas que sufrir. > ióse 
de repente cercado de objetos fanlásti- 
cns y asquerosos, los sepulcros se mo­
vían , pasaban espectros á su lado, hor­
rorosos esqueletos le l.-mzaban espanta­
bles miradas, por todos lados los duen­
des mezclados con lirujas de barba blan­
ca formaban bailes grotescos acercándose 
cada vez mas. I.os dientes del pobre An­
drés «e entrcfliocaron convulsivamente, 
un sudor Irlo inundó su frente, sus 
miembros tcmbl.iron de espanto. En 
aquel instante, vió en un rincón solita­
rio á un sepulturero que cavaba una hue­
sa. f.a vista de un hombre, de un seme­
jante, dió temple á su valor y tuvo fuer­
zas jiara acercarse: pero ¡oh dolor! ¡qué 
fue de su esjicranza al reconocer al des­
conocido! Este arrojó su azada. y dando 
un paso háiia el desventurado, le gritó 
con voz de trueno: tdiien venido seas. 
Andrés!» Sonó al punto la campana de 
la Iglesia derruida v millares de voces 
sobrenaturales repitieron estas palabras: 
oblen venido seas» y una lejion de demo­
nios tan materiales como un correjidnr 
de (iiiipúzcoa se precipitaron hacia An­
drés para arrojarlo en la zanja.

Aunque debilitado con tantas v tan 
diferentesemociones. Andrés no erabom- 
bre de dejarse enterrar vivo, sin decir 
esta boca es mia: un buen ciudadano 
al pie de una pared es un anima! pe­
ligroso, defendióse con energía, pero 
¡ay! ¿qué puede un hombre contra 
millones de espiritas? Poco á poco le 
fueron abandonando sus fuerzas y un
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golpe terrible que te pegó el desconn- 
cido le hizo caer de cabeza en la zanja. 
Hundióse, dando vueltas con suma ra­
pidez : millares de relámpagos pasaron 
ante sus ojos, millares de campanas 
sonaron en sus oidos, ahulUdos de per­
ros , silvidos de serpientes, gritos de 
buhos, saludos diabólicos , le persiguie­
ron largo tiempo: aturdido, casi loco, 
gritó con todas sus fuerzas : socorro! 
socorro! ladrones! fuegol y se despertó.

Hallóse tendido en el suelo, su gato 
yacía á su lado medio despachurrado y 
maullando melancólic.-imcnte.

Uin ! que sueño tan espantoso!
F e l i z  E s f Lv o i.a .

U n a  a n b i e n c i a *
Como silencioso espía 

Sentado en un banco verde 
Dú la paciencia se pierde 
Estaba yo cierto día.
De aquellos grandes escaños 
Verde es el color sin duda 
Para que la jente acuda 
A recibir desengaños.
En el asiento á que aludo 
Como en él me senté ajiosta. 
Me propuse á toda costa 
Ver, oír, y hacer el mudo. 
Desde allí vía una mesa,
Tres mamparas, dos tinteros 
Un pupitre, seis porteros 
Y por brasero una artesa.
A juzgar por el carbón 
Que en el tal brasero ard ía, 
Bien poca es la cconomia 
Que tiene allí la nación.
E n los bancos de los lados 
Divisé varios señores 
Chicos, medianos, mayores, 
Unos de pié ; otros sentados. 
Inferí lójicamente.
Por lo que llegué á entender. 
Que iba al instante á tener 
Una audiencia aquella jente.

Suena un coche: álzansc todos,
Y al gritar con dilijcncia 
Un portero, «su escelencia.» 
Forman muralla de codos.
Que la prontitud es sola 
Para conseguir buen puesto
Y el que allí es torpe ó modesto 
Todo el dia come cola.
Diez minutos pasarían 
Cuando un gran campanillazo 
Anunció llegado el plazo 
De la audiencia que querían;
Y abriéndose una mampára 
Con prontitud y fragor.
Salió el portero mayor
A lucir su lind.a cara.
Cual despedida saeta 
Salió á mostrar con afan 
Su cara de cordobáu 
O mas bien diré baqueta.
Dos filas; orden, pradeucia.
Que aqui ruido no se mete:
Dijo el ministril corchete 
Al comenzarse la audiencia.
Pase vd. que á vd. le toca 
D. Luis Cosme Sísebulo;
Y entró D. Cosme de luto 
Abriendo un palmo de boca.
«Beso á vuecencia la mano:
Dijolc el hambre ambulante.
Muy señor, en este instante
He perdido á un buen hermano. 
—Qué dice vd.?—Que es muy cierto. 
—Pues como?...—Por no tener 
Ni él ni yo con que comer.
El fue mas débil y ha muerto.
Y de dolor traspasado 
Vengo humilde a suplicar 
Que se me mande pagar 
Lo que gané de empleado.
Estoy muy pobre, hesnfrido 
De fortuna mil reveses.
Y después de treinta meses 
Ni un real solo he percibido.
—No h.iy un cuarto en el er.irio. 
—Señor...—Que espera la jente.
Yo le tendré á vd. presente.
—Por la virgen del Rosario!.....
— ;Qiié pesadez! — Media pag.a: 
Para comer hoy siquiera,
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Que el hambre «o tiene Mpera. 
—Es nulu cuanh) yo haga.
— ¡Cómo ha de serl fac diciendo 
Al retirarse don Luis.
Tan solo en eele país 
Pudieran verme muriendo.
Para servir á  vuecencia.
Dijo á Mco do»i Damiaii,
Forrado en un barragan 
Por respeto á la decencia.
¿Hasta cuando, señor mío,
He de andar que voy ,g«c vengo 
Con la justicia que tengo 
Haga calor .ó haga frió?
¿Es cosa de atravesar 
Cada dia esa |jiaziieki (Ij 
Que rompe toda la suela 
Que se puede uno calzar?
Señor, yo he sido depuesto 
De mi destino de rentas 
Por haber dado m is cuentas 
Faltando un pequeño resto.
El resto le cobré yá.
Lo pondré on tosorería,
Pero tmita felonía 
¿ Sin castigo á quedar vá?
—¿Qué quiese vd, que haga en eso? 
—¿Asi vuecaaqia me habla?
Dar iWden a raja tabla 
Para que le pongan preso.
Que me resarza los daños 
De mi ida á Valladolid,
De haber venido á Madrid 
Debiendo estar en liw baños.
Y d  via¡^ á Sacedon 
Ha de abonarme laoibíen. 
Vuecencia asi obrará bien 
Por ser conforme A rajan.
—¿Tánío pide vd?—Bien poco 
Es lo que á vuecencia e iijo . 
Pudiera ser mas prolijo 
Sin estar por eso loco.
He servido dignameiHe 
Cincoenta años en Uaciondn , 
y  OBtien^, vueoencia, entieuda 
Que entré á servir de escribiente. ■

;i' U  dr palaM ftl

A puertas fui destinailo 
Popel príncipe Godoy
Y á fé de Damian que soy 
Cumplí como un empleado.
Fuy también pfovisionista 
De las tropas de Castaños
Y otros tres ó cuatro años....
—AvJ mus! Xo hay «oiimme asista! 
—Llegó la Conslitucicw
Y entre costales y harinas 
Me echaron á  Fiíi^ÍDas 
Por una equivocación.
Después volvi: j j s e v é
Y como estaba inocente,
ManiSeslé claramente
Lo injusto que aquello fiié.
—Está muy bien.—No señor. 
—Véngase vd. otro dia.
—áHacerle esta ¿licardia 
A todo un iqtQcgQotor !
—Será el primer espediente....
—¿Qué papel ni calabaza,
Sino se formó ni hav traza,
¿Cómo ha de hallarse «orrienle? 
—Pues será vd. colocado 
En un desUfio d e  ascenso.
(Este es loco según pienso 
Bastante ha sido empleado].
Muy feiiees, Fernán dito,
Dijole al que entró despuos;
'  ueslro nombramiento es 
Este oiie tengo aquí eserito.
—Me bajo deí Tilburí
Y « e  aguarda mi lacayo;
He venido como «n rayo 
Para irme a l punto de'aquí.
Y bien, ¿e! destino qiior 
— intendencia de Sevilla.
—Ese destino me hiimíNa;
Es poco según mi tio.
—Pues que señale el que quiera 
Con toda sinceridad 
Que haré que su mageslail 
Deje a| que lo ocupe fuera.
Yo quiero al duque servir 
En cuanto á poder alcance.
—Mil gracias.—A todo trance.
—Agiir; se lo iré á decir.
Y con la fusta en la mano
Y sonando las espumas
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Iba que echafia la» muelas 
El agreste curlesano.
—Bueuos dias....—Adelante.—
—Soy doña Inés (lumersinda.... 
^Era una chica muy linda 
blanca, joven, incilante).
—Que vengo á ver á vuecencia... 
—Deje vd. el tratamiento 
Tome v d ., señora, asiento 
Aunque se alargue la audiencia. 
—r.on el fin de que me dig.i 
Si es cosa que puede ser....
—Todo lo sabré vencer 
Para que vd. lo consiga.
—Darme alguna habitación 
En suprimido convento.
—Aunque vd. pidiera ciento 
Seguu la Constitución.
Será vd. huérfana: ¿ n o t 
—Soy hija de un repitan.
—A las sargentas se dan,
Comu he de neg.arme yo......
Diga vd .. Gumersindita......
Acerqúese v d .. señora.
Que nadie ha de entrar ahora, 
¿Podré hacerle una visita?
— ¡Ay señor! tanto favor 
No podia yo esperar....
—Vo soy el particular 
Que recibirá e.se honor.
El número y calle, ¿d ial? ....
—El número tres, y vivo 
En la calle del Olivo 
En un cuarto principal.
—¿Y la hora mas segur.!....
—Me marcho: á eso de las Ires. 
—Hora de despacho es....
Pero la nación no apura.
Y por seguirla .se afana 
Con el alma y con la vista.
No hay ministro que resist.i 
A una buena ciudadana....
Entró después un patriol.i 
Que gran vigote disfruta 
Aire noble , cara enjuta,
Cüü la pierna iíquierd.i rota.
-áil decir rola es seguro 
Que no le ¡ría colgando.
Sino que el hombre iba andando 
En una de palo puro.

—Estoy de venir cansado 
Hoy dos voces , una anoche;
Y para un cojo sin coche 
Es esto ya demasiado.
—¿Y  qué quiere vd.?—Volver 
A mi destino anterior.
—¿Cúal era?—Administrador.... 
—Me acuerdo. .N'o puede ser.
—¿No hay masque quitar crapleus 
Sin respeto á la justicia 
Mérito noll.indo y pericia 
Por dar gusto á los deseos?
Los años que he consagrado 
I>e servicio á la nación 
¿Por ventura es la razón 
Con que vd. me lo ha quitado?
—¿íQné quiere vd. que le diga? 
Soy ministro , eso es verdad ,
Mas quiere su Majestad 
Que otro el destino consiga.
—Su Magestad!... Y'ü lo creo.

euscaré mas desengaños!
la niña de ocho años 

Irá á quitarme el empleo,
—Váyase de aquí.—Ya voy. 
—Pronto, al instante, ligero. 
—Despacio señor....—Portero,
Que nadie mas me entre hoy.
No hay mas audiencia fue el grito 
De tantos allí esperando.
Nü hay mas repitió cerrando 
.Aquel portero maldito.
Cada cual su maldición 
Echó sin causarle empacho.
.Al ministro, á su despacho 
Y aun á la Constitución.
No se puede esto sufrir.
Señores, decían todos,
¿Han visto vils. que modos 
Tan bruscos de recibir?...
Todos tienen que aguantar.
Digo yo, que causa tienen 
Unos porque van y vienen.
Otros por ‘tanto escuchar.
En fin , si vale el severo 
Voto de estrecha conciencia.
Iba yo antes que á una audiencia 
A presidio un año entero.
Que toda esta algaravia 
Sentado en un banco verde

.OTEh. ¿U íU C lM
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D<’) la pacieoHa se pierde 
Estuve viendu yo ud dia.

FHANcrsco González Eu p e .

La sesión del domingo último, como 
primero de mes, eslubo dedicada n los 
premioí de improvisación, y tomaron 
en ella parte los señores Ale¿re. Bretón 
délos Herreros, Madrazo, Beson, Eli-

Ky Vega de la sección de literatura;
señores Gómez, y Ortega , v las seño­

ritas Odena_ y Villaurrutia de ‘la de pin­
tura : el señor D. Francisco Perez de la 
de escultura, y D. Justo Moré de la de 
música.

Los asuntos dcsignadus por la suerte 
eran para la primera sección ck soseto á 
las tres señoras facultativas que hacen de 
jueces del concurso y distribuyen los pre­
mios . que consisten este dia en unos ra­
mos de flores naturales. La composición 
debia hacerse en un tiempo limitado con 
los siguientes consonantes forzados; cuíco, 
fruto, alribuio, peñasco, Velasco, luto, 
escorbuto , chasco , blasfemia, magia, 
academia, prcíu^ria, epidemia, hemor­
ragia

D. Ventura de la Vega fue el que ob­
tuvo el premio concedido al siguienteSO X E T O -

Anque poeta soy duro de cairo 
Aqui os presento de mi musa el fruto 
y  espero no tengáis por atributo 
Corazones mas duros que un peñasco.

Cuidado que soy Vega, y no Velasco; 
Si me olvidáis me cubriréis de luto 
Que prefiero tener un escorbuto 
A quedarme sin ram o: vaya un chasco'.

V decidme. ¿no fuera una blasfemia

De este soneto despreciar la majia.
Ah! ya veo propicia esta aeodm ia!

Ya el rostro de esas bellas me presagia 
Que en medio de esta métrica epidemia 
A endrán flores a m í, como hemorrajio.

El asunto para la sección de pintura 
era un cuadro que representase a Clises 
reconocido por su nodriza, y el premio 
lo obtuvo D. Antonio Gómez.

A la sección de escultura le locó un 
bajo relieve que representase una visi- 
la de Carlos V á Francisco I en la 
torre de los Lujanes y fué premiado don 
Francisco Perez.

Üe los socios designados por la 6." 
sección como dignos de optar al pre­
mio, fué agraciado por la suerte, don 
Joaquín M arrad y Soto.

La medalla de asistencia, que se sor­
tea entre todos los artistas que toman 
parle en las sesiones, tocó este dia á 
1). Francisco Perez.

El domingo 18 del corriente, dia en 
que se trasladarán ios restos de nuestro 
célebre poeta dramático D. Pedro Cal­
derón de la Barca, se celebrará una se­
sión de competencia, eslraordinaria, 
con el objeto de corresponder el L iceo 
como debe al justo tríbulo que mere­
ce tan esclarecido ingenio. Temarán par­
te en ella las secciones de música v de­
clamación representando la comedla ti­
tulada Casa con dos puertas mala es de 
guardar, y una loa escrita al intento 
por el sóciu D. Ventura de la Vega.

El presidente de la quinta sección 
D. Mariano Martin ba tenido la bondad 
de componer la música con que está 
adornada dicha pieza que cantarán los 
individuos de la sección de música.

D IR E C T O R  Y  E D IT O R .
F eanclsco ok P . Mellado
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